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^ p o s t i l l a s a u n a r t í c u l o 
(II Y U L T I M O ] 

El señor López-Bailesteros ha recorr ieron las leguas que separan 
pues io sobre la mesa su memoria a Vélez de Huérca l . Mal conoce 
y ha mojado en el lago t ranqui lo el señor López-Bal les teros a sus 
de los recuerdos la pluma íacil y electores si les cree tan lerdos 
gent i l . Y es de ver y de admirar como para entregarse confiados a 
la policromía y las tonalidades esos halagos y carantoñas y zala-
que el articulista derrocha al pin- me rías de la España gárrula, 
tar el «mitin memorable de Huér- N o . Los centenares de veleza-
cal-Overa»; memorable para la nos acudieron a Huércal como ha-
Espáña-art if icio que en él ac tuó, bnan acudido a l a Puebla de don 
to ta lmente esfumado, como girón Fabrique si el alcalde de entonces , 
de nebl ina, del espíri tu de la Es- el buen Fernando Carrasco, hu -
paña-pueblo en cuyas casas «había hubiera organizado en tal sentido 
dolor y hambre». Ja égira. Pero ¿esperar el pan y el 

E l señor Ballesteros que sabe trabajo de aquellas «pláticas» de 
dar el matiz , el c larobscuro, la fra- Huércal? ¡Oh, no! . . . Aquel las 
g a n d a de notas gayas y fúnebres , buenas gentes conocen toda la 
alegres y tristes, retozonas y paté- predestinación de su humanidad y 
ticas, no ha olvidado tan periodís- s a b e n como nadie que es el sudor 
tico don en el ar t ículo de marras . . . 

Y con descripción fiel, pinta la 
penuria de los hogares en su dis-
t r i to , las palpitaciones q u e sacu-
dieron el corazón de los velezanos 
al saber que iba a visitarles el se-
ñor Gasse t . . . Y viene luego, en 
ascenso indudablemente ar t ís t ico, 
recorr iendo de este modo la escala 

de su t reate achicharrada por el 
sol y curtida por los vientos , el 
que les ha de ganar el pan. N o 
las faramallas oratorias de unos 
polít icos por muy ministros que 
sean y por muy diputados que pa-
rezcan. 

Lo de Huérca l no fué sino una 
picardihuela de un pueblo que se 

cromática de su narración, a p in - entrega por un día a los devaneos 
tar «la buena cara y el decoro con de una excursión pintoresca, ni 
que el pueb lo se aprestó a recibir más ni menos que si hubieran ido 
al artificio, y las «flámulas, gallar- de merienda a la «Fuente del Ga-
detes, arcos, es t répi to de pólvora, to» o hubieran subido a Vélez-
músicas» con que «la miseria se Blanco a la Feria de oc tubre o 
disfrazó para no molestar al señor se hubieran alejado hasta el «Sa-
Gasset y a sus acompañantes» . l íente», romeros de la V i rgen . . . 

¡Válgame Dios! . . . El señor L ó - Ademas, si en «lo e d o n Fer -
pez-Ballesteros fué a Huérca l y nando Carrasco» les habían d icho 
vió aquel lo y , autosugest ionado q u e había que ir a Huércal , ¿qué 
por la España-art i f icio, de cuya hacer sino caminar hacia allá?.. . 
comitiva formaba par te in tegrante 
a la sazón don Luis , no h u b o de 
pirarse a p reguntar le a su buen 
Jamigo, que lo es mío quer id ís imo, 
Fernando Carrasco, los trabajos 
con que había sido preparada aque-
lla manifestación «espontánea». . . 
Centenares de vecinos, es c ier to , 

* * * 

«Prometer el Sr. Gasset no era 
prometer el p ropagandis ta , era 
comprometerse el minis t ro . Y Vé-
lez -Rubio tuvo la des lumbrante 
visión de su prosperidad asegura-
da. » 

Eh , e h . . . Vamos a ver eso, mi 

quer ido don Luis. Porque además 
de maurista nos está usted resul-
tando de un candor polí t ico infan-
til . Con que comprometerse un 
ministro. Usted delira don Luis . 

En la España-artif icio un minis-
tro no se compromete jamás; co-
mo a un ministro no hay medio 
humano de hacerle efectiva su 
responsabilidad. Pero ¿es que si 
un minis tro se compromet iera y 
fuera solvente habría en España 
necesidades y penas y amarguras 
y miserias y opin iones y desgra-
cias y ruinas? ¿Qué hay de para-
disiaco, de inefable, de b ienhe-
chor , que los ministros españoles 
no hayan promet ido en mitins y 
actos más o menos «memorables»?.. 

Pero , en fin, ¿se sería diez ve-
ces minis t ro si se hubiera de cum-
plir todo lo que al socaire de la 
cartera se promete? Y ac tua lmen-
te, ¿seguirían gobernando unos 
hombres que querían hacer nada 
menos que la reconst i tución na-
cional y han acabado por echarles 
palas y medias suelas—a todo lu-
jo, eso s í—, al Presupuesto rut i-
nario de antaño. . .? 

N ó . En España, mientras en 
E s p a ñ a sea la España-art i f icio 
quien detente ia soberanía popu-
lar, el señor López-Ballesteros va 
a encontrar muchos obstáculos si 
quiere ir s iguiendo a los minis-
tros en sus peregr inaciones gárru-
las para p ren tender hacer efec t i -
vas las ofertas que . a manos llenas 
y con prodigalidad infinita, vayan 
ha< iendo. 

Menos mal que el señor López -
Ballesteros reconoce que ' -aquel la 
Real Orden que l levaron al mit in 
E R A U N P A P E L M O J A D O , , y 
que " E N G A Ñ A M O S — e l l o s , na-
turalmente—DE P E R F E C T A B U E 
N A £ E A A Q U E L L A S P O B R E S 
G E N T E S Q U E N O S A P L A U -
D I E R O N . , , 

Eso de buena fé, ¿qué quereis?, 
no lo digerimos del todo bien. 
Pero ¡qué diantre! tampoco dige-
rimos bien las morcillas y apechu-
gamos con el bicarbonato. En éste 

caso la palabra de don Luis Ló-
pez Ballesteros es para nosotros 
" q u í m i c a m e n t e puro , , que nos 
alivia la dispepsia de eso de la 
buena é. Conste , pues, que cree-
mos a piés juuti l las en Ja buena fé 
de los excursionistas hidráulicos 
y fe r roviar ios . . . 

Pero por otra par te—créanos 
el exdirector de «El Impar t ia l» — 
no se a tormente demasiado con el 
remordimiento de aquella peque-
ña trapacería o engaño de buena 
le. En Vélez-Rubio ya están acos-
tumbrados a que , con toda la bue-
na fé de todos los santos confeso-
res del mart i rologio, se les em-
bauque l a rgamente . . . Y v é a s e 
porqué decíamos nosotros más 
arriba que los electores del señor 
Lópéz-Ballesteros habían acudido 
a la opereta—¿le l lamamos así a 
aquella función?—de Huérca l con 
sus miajas de resignación y su 
tantico de sornica, pero más l im-
pias de esperanzas sus almas que 
de rieles ferroviarios están sus 
campos. 

* * 

En f in . . . El señor López-Ba-
llesteros exclama: " P o r a h o r a 
vuestro ferrocarril solo está en una 
proposición de ley firmada por 
mí , , . 

¿Eh'.1 ¿qué tal? Ot ro tanto podrá 
decirles a sus electores mi también 
quer ido amigo Pepe Moro te . Y 
otro tanto estáis proclamando por 
España entera todos los Diputa-
dos que en la fenecida ley de fe-
rrocarri les secundarios habían lo -
g rado un ramal. 

¿Inculpación para el señor Ló-
pez-Ballesteros? Por nuestra parte 
ninguna Pero ¿cómo no lamentar 
que el i lustrado articulista haya 
empleado su pluma magistral en 
este devaneo que si viene en abo-
no de algo es en que urge que la 
España-pueblo arrolle y destruya 
y haga pavesas a la España-artifi-
cio que organiza farándulas como 
la de J íué rca l . . . 

Y, en ú l t imo término, difícil 
nos parece que ese ferro-carri l par-
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lamcniario del Sr. López-Balles-
teros llegue a jadear, triunfante y 
altivo, por las vegas velezanas. Pe-
ro mucho más diíicil se nos anto-
ja que "Vélez-Rubio siga viendo 
malograrse sus cobres, sus plomos, 
sus carbones, sus canteras de pie-
dra caliza, los mármoles y jaspes 
que un dia fueron ornato del cas-
tillo de Vélez-Rubio, , . 

Castillo, jaspes, mármoles, co-
bres, plomos. . . . Pero ¡por Dios y 
por las puertas de Granada y por 
el mismísimo Fatin! Esos son cas-
tillos ¡en el aire!... 

Debe el señor López-Balleste-
ros poner a raya su fantasía exu-
berante y sujetar los informes que 
le envíen sus " a m i g o s " de Vé-
lez a una prudente cuarentena en 
el lazareto de la verosimilitud.. . 
No es extraño que así, desde le-
jos, sin conocer el pais, se incu-
rra en alguna que otra equivoca-
ción. Pero, la verdad, eso de los 
plomos y de los cobres y de los 
carbones nos ha hecho muchísima 
gracia. Y ya nos estamos rego-
deando al pensar en que el verano 
próximo, si Dios quiere, comere-
mos rica merluza ¡de la Fuente 
de Omar!.. . 

Amigo soy de Vd. don Luís y 
con ello me honro en alto grado. 
Hi jo de familia de pura cepa vele-
zana. «Sed magis amica veritas».. . 

Y la verdad es que, desgracia-
damente, eso de los carbones y de 
los cobres y de los plomos, no es 
cosa velezana... 

Luis DE GALINSOGA 

Campaña de saneamiento 

El adecentamiento 
de la Prensa 

Hablar, en estos tiempos de 
moralidad, de honradez, de bue-
nos propósitos, de adecentamiento 
en las costumbres y en la prensa, 
es tanto como sentar plaza de ton-
to. Pero, no obstante el picaresco 
pensar de tanto vivo, conviene 
ocuparse un poco de éstas ligerezas 
y poner de manifiesto que la des-
vergüenza y el negocio van uni-
dos, mejor dicho, uncidos al mis-
mo carro y que el carro se pasea 
por las grandes urbes y por los 
pequeños villorrios. 

6Qué cosa mas natural, no és 
hablar del fondo de reptiles y de 
Ja farsa que representan unos 
cuantos diarios, donde cada une 
hace su papel a las mil maravillas? 

¿No es cosa corriente que los fa-
randuleros funcionen a gusto de 
las empresas que pagan? ¿Y qué 
les importa a esos comiqueros la 
procedencia del dinero que reci-
ben? 

Pero de hace poco tiempo a es-
ta parte, rasgan el horizonte de la 
buena prensa, llamaradas fugaces, 
pero vivísimas, que hacen sentir 
esperanzas a los que anhelan no-
bleza, cómo, cuando tras de per-
tinaz sequía, el lejano rayo pro-
mete el agua bienhechora. 

Algunos directores de periódi-
cos madrileños, proponen la for-
mación de un tribunal de honor 
que no tenga otra misión que lan-
zar de sus filas a todas aquellas 
plumas que obedeciendo a moti-
vos viles, no tienen otro fin que 
dedicarse a cultivar el insulto y la 
artería. 

La prensa pequeña, por el ta-
maño de sus publicaciones, la de 
los pueblos, más interesada que la 
prensa grande, debe mostrarse sa-
tisfecha al hacer suya ésta sana 
idea, esta proposición noble, de-
licada y justa. 

La franqueza con SU mano he-
lada, debe coger y hacer correr la 
pluma estoicamente y con la ne-
gra tinta señalar las lúgubres si-
luetas de los que se dediquen por 
miras ambiciosas a emborronar 
páginas limpias de vidas austeras, 
que solamente codiciar pueden, 
para sus pueblos, honra, tranquili-
dad y provechosas enseñanzas. 

Esa campaña bellísima que a-
nuncian veteranos ennoblecidos en 
el campo del periodismo, tiene 
que ser grata a todas las gentes. 

Decidme, lectores ¿seríais ca-
paces de abrigar en vuestros pe-
chos víboras y escorpiones? ¡Nó! 
diréis; y sin embargo, hay suici-
das inconscientes que consideran 
su piel tan dura que creen no pue-
de taladrarla ni aquellos dientes 
ponzoñosos ni aquellos aguijones 
dañinos y les prestan calor con 
sus cuerpos y les ofrecen alimen-
to con el sudor de los pueblos. Y 
deben tener en cuenta esos suici-
das, que los pueblos que ven dedi 
cado su pan al engorde y cria de 
bicharrajos asquerosos; a sus hi-
jos sufriendo las mordeduras, y a 
los tiranos, manifestando sus sal-
vajes instintos con la burlona y 
estrepitosa carcajada, aplastan a e-
sos animales ponzoñosos y per-
versos con la losa de plomo del 
desprecio y a ellos los considera 

como miembros gangrenados del 
cuerpo social, y acordará la nece-
sidad de la amputación,: arrancan-
do esas extremidades cancerosas 
en el paroxismo de su dolor, arro-
jándolos al pudridero de las bes-
tias, al muladar, para que los gra-
jos, los cuervos y los buitres se 
emborrachen con su sangre negra, 
tan negra como la tinta con que 
se escribe y como sus almas dislo-
cadas, criminales y malditas. 

Merecen, esos periodistas, con 
haber iniciado campaña tan salu-
dable y tan simpática, la gratitud 
de todos y el elogio verdad y ca-
riñoso, que bien merecen, como 
nosotros les tributamos celosa-
mente, entrañablemente, entusiás-
ticamente. 

R. DE NABAS. 

CARTA ABIERTA 
Para don Diego MS Lope% 
del Arenal 

A mi regreso de un corto viaje, 
se me lée una carta que ha pu-
blicado V. sorprendiéndose de que 
en este semanario se le haya in-
vitado a que exponga su juicio crí-
tico acerca de la administración 
actual del Colegio de San José, de 
esta villa; añadiendo que solo se 
le entregó una relación de deu-
dores al Colegio y una especie de 
Libro Mayor, para que examinase 
los conceptos de la última cuenta 
presentada por mí, como Patrono 
Tesorero, a la Junta , y que por 
habérsele pedido muy prematura-
mente la devolución sin llegar a 
hacer un exámen minucioso, por 
ser insuficientes estos documentos 
para formar juicio y por descono-
cer los acuerdos que figuran en el 
libro de actas, se abstenía de dar 
opinion, sin perjuicio de emitirla 
imparcial y sinceramente, t an 
pronto como tengi los elementos 
de juicio necesarios para ello. 

Perdone don Diego M.a López 
si cometo el atrevimiento de re-
frescar un poco su memoria. 

En primer lugar no es cierto 
que se le mandara por mi la 
especie de Libro Mayor y una re-
lación de deudores, solamente. 
Se le envió también, por conduc-
to del Director del Colegio, los 
comprobantes de aquella cuenta 
referida. 

El libro que se le envió no es 
una especie de Libro Mayor, por-
que un Libro Mayor es una cosa 
muy distinta, como V. recordará 

muy bien al acudir al arsenal de 
sus conocimientos jurídicos. Ese 
libro no es más ni menos que el 
que el Fundador dispone que se lie 
ve por el Tesorero en la cláusula 
i5 de su testamento, donde dice, 
«que deberá llevarse un libro de 
ingresos y gastos con referencia 
a las cuentas que se rindan»; o lo 
que es lo mismo, un Libro Dia-
rio. Supongo que estaremos de 
acuerdo en que el Tesorero no 
tiene obligación de llevar otros li-
bros, y en que el remitido a V. 
no es una apariencia de otro, sino 
un libro con nombre peculiar y 
propio. 

En cuanto a la devolución pre-
matura, he de recordarle asimis-
mo que a los quince o veinte 
días de tenerlo V. en su poder, 
le envié atento recado para que 
si lo había examinado ya tuviera 
la bondad de devolvérmelo.. V. 
me contestó que sus ocupaciones 
no le nabían permitido su examen, 
y a los ocho ó diez días me lo envió 
de su propio motivo por conduc-
to de don Blas Puche. ¿No es es-
to asi? Pues si lo es, no compren-
do l o d e prematuro, cuando pudo 
retenerlo en su poder todo el 
tiempo que deseara, y cuando pa-

'ra el exámen que iba a hacer de 
la cuenta en 1916 se puede inver-
tir como máximun media hora 
(tiene la cuenta una hoja) y si era 
de las correspondientes a los siete 
u ocho años que yo soy Tesorero, 
bastarían seis u ocho medias horas. 

¿Que esos documentos eran in-
suficientes.' ¿A quién ha pedido 
otros datos o anteced.ntes, en uso 
de su perfecto derecho, para com-
pletar sus elementos de juicio? 
(-Que no conoce los acuerdos del 
libro de Actas? ¿A quién, en el e-
jercicio de ese mismo derecho, ha 
expresado su deseo de conocerlos? 
¿Es que me es dable adivinar a mí 
y a los demás señores de la Junta, 
qué es lo que a V. hace falta para 
iniciarse o imponerse de la mar-
cha administrativa del Colegio? 
bPues yó, que, sin V pedirlo, le en-
vié lo que a mi corto y ya veo 
qué equivocado juicio, consideré 
Jo bastante, cómo podía negarme, 
cercenando aquel repetido dere-
cho, a mostrar a V. cuanto qui-
siera, necesitara o deseara? 

Desde hoy comience a pedir, 
que yo le ofrezco mi concurso sin-
cero para que no carezca de una 
completa información; pues con 
ello la Junta y el público contará 
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con un voto de calidad que es lo 
que en esta cuestión hace falta: 
votos de calidad, 

No debo concluir esta carta sin 
advert ir al señor a que me dir i jo , 
que en la marcha administradora 
del Colegio han in tervenido cons-
tantemente , asiduamente, desde 
hace siete u ocho años a esta par -
te, que es la época que ahora in -
teresa, como antes fué otra , sus 
amigos y correligionarios D . Fer-
nando Carrasco, D . José Morales 
y 1). Pió Navarro , y el respetable 
párroco actual D . Pedro Cervantes, 
cada uno en las fechas en que han 
formado parte de la J u n t a , lo cual a 
mi juicio, tal vez equivocado tam-
bién, suplía cualquier deficiencia 

de información, al ob je to de poder 
indicar algo, aunque fuera muy 
poqu i to , sobre esa gest ión admi-
nistrativa, sobre el estado actual 
del Colegio, sobre si en las cuen-
tas figura alguna partida para pa-
gar cátedras que no existen, sobre 
sobre si el d inero del Colegio se 
da a préstamo y sin garantía a pa-
niaguados, y quiénes son estos, 
sobre si el lundador prohibe esos 
prés tamos y dispone que el d inero 
se emplee en tí tulos de la deuda, 
y cita de la cláusula que tal cosa 
preceptúa, e tc . , etc. Con la garan-
tía de la in tervención de dichos 
señores, y teniendo a la vista el 
Diario y justificantes, algo me pa-
rece a mi que pudo decirse de 
todo el lo . 

Pero, en fin, yo respeto el que 
don Diego M. a López quie-
ra más amplios datos. Lo que si 
deseo, y de seguro que conmigo 
el públ ico, es que d icho señor no 
deje de util izar su reconocida acti-
vidad en documentarse , para que 
m u y p r o n t o podamos conocer todos 
su autorizado juicio en esta cues-
t ión; probando así su afan en in-
quir ir la verdad y destruir cual-
quier er ror , en momentos tan 
opor tunos . La poca dil igencia en 
este caso, parecería no querer en-
terarse, y eso si que sería sor-
prendente , no el que este mo-
desto semanario haya sent ido tan 
justificados anhelos de conocer su 
calificado voto . A m é n . 

FRANCISCO FERNÁNDEZ 

11 amor de la hoguera 
C U E N T A , A B U E L O . 

— C u e n t a una h i s to r ia , abue l i to ; 
cuéntamela o no que qu ie ro , 
cuenta la 
de aquel rey q u e . . . 

— N e c e s i t o 
que es tes cal lado, lo espero . 
¡Calla y a . . . ! 

— Q u e sea m u y boni ta , abue lo . 
— U n a m u y en t r e t en ida 

con ta ré : 

la historia que s i e m p r e suelo 
c o m e n z a r , y a que en mi vida 
fin d a r é . . . 
Era un p r inc ipe . . . 

—Dij i s te 
la o t ra vez que era pr incesa . 
— A callar! 
Niño , n o te pongas t r i s t e . . . 
¿Lloras? P u e s mi boca no cesa 
de n a r r a r . . . 
E r a un p r inc ipe . . . 

— ¿ Q u é era? 
Dime s iquiera su n o m b r e . 
V a m o s , ¿di? 

—Cal l a , y al par considera 
que te in te resa poco , h o m b r e , 
eso a tí. 
Era un pr incipe m u y bello; 
y un día que había m a r c h a d o 
a cazar , vió a lo le jos . . . 

¿Que e r a ello? 
— L o habr í a s a v e r i g ü a d o 

con de j a r 

que yo pros iguiese el c u e n t o , 
que no acabo, lo a s egu ro 
por mi fé, 
(Por m á s que el pe rcance s iento) 

— A b u e l i t o , si m e a p u r o 
l lo ra ré . . . 

— S i g o . A lo le jos corr ía 
un cabal lo desbocado , 
y sobre él 
una joven que pedía 
auxi l io . . . 

—Y fué a lcanzad» 
el corcel? 

— A n d a a d o r m i r , mocosue lo , 
¡que te m a r c h e s te rep i to 
a d o r m i r ! 

(De tal med ida m e duelo) 
—Si no i n t e r r u m p o a b u e l i . . . t o . . . ; 

e s . . . dec i r . . . 

Llora el n iño , le acaricia 
su abuel i to la cabeza 
lejos ya 
su eno jo , y de n u e v o inicia 
la historia que s i e m p r e empieza 
V nunca t e r m i n a r á . . . 

J O S É O L I V E R 

El periódico decano de la p rensa a l -
m é n e n s e < ¿La Crónica M e r i d i o n a l " 
diario liberal y pres t ig ioso, publica en el 
editorial de su n ú m e r o del 4 del ac tua l , 
el ar t ículo que nos c o m p l a c e m o s i n s e r -
ta r a con t inuac ión . 

jVtás acotaciones 
Seguiremos comentando el a r -

tículo que ha publicado Luis L ó -
pez- Ballesteros y que insertamos 
anteayer. La pintura nos pareció 
magistral. En nuestras acó;aciones 
de 

ayer lo hacíamos presente , 
realzándola como se merecía. Pe -
ro he aquí , que al terminar nues-
tro trabajo, nos surgió una idea, 

que quedóse gravada en nuestra 
mente . Es verdad que hay dos Espa 
ñas, una de ar j i f ic io y otra de 
pueblo Pues b ien , ¿a cuál de ellas 
per tenece el d iputado por Vélez-
Rubio? H e aqui una pregunta di-
fícil de contestar . Un represen-
tante de un pueblo, que ha sido 
Di rec to rde un diario tan impor tan-
te como «El Impar t ia l» , cuyo 
temperamento l i terario es reco-
nocido, de fácil palabra, que tiene 
su asiento en el Congreso y que 
con todos los medios e influencias 
que cuenta, permite fracasen las 
i lusiunes de sus electores, parece 
ser que es el menos autorizado 
para retratar a esa España art if i -
ciosa, sin que los demás le haga-
mos entrar en ella. 

Es comprensible , aun cuando 
no disculpable, que un ministro 
como el señor Gasset, que es l le-
vado y traido a un mitin y en él 
p romete muchas cosas, que al vol-
ver las espaldas, con ánimos de no 
visitar más al pueblo o villa, en el 
fárrago de asuntos que siempre 
t ienen sobre el tapete , se olvide 
de la España pueblo que trabaja y 
que inút i lmente espera su r eden -
ción, del cumpl imien to de las 
promesas que le hacen. Los minis-
tros, en estos viajes a poblaciones , 
donde no les liga ni afecto ni 
reconocimiento , son algo así co-
mo aves de paso. Pensar en otra 
cosa, es haber nac ido ayer maña-
na; 110 tener cabal idea de los he-
chos en su príst ina realidad. La 
ética de la vida polít ica es asi, y 
pedir otra cosa, significa t a m o 
como desear cotufas en el golfo. 

Pero lo que 110 es comprensible 
y menos disculpable, es que un 
don Luis López-Bailesteros, que 
debe sentir gran efecto por un dis-
tr i to donde no ha nacido, pero en 
el cual se jacta de haber inverna-
do en calidad de representante 
nueve años, con toda su soberana 
influencia, no haya logrado que 
Gasset le cumpla su palabra y se 
nos muestre completamente fraca-
sado, dic iéndonos por todo ep í -
logo, que no invitará ni asistirá a 
más mít ines , porque no quiere 
contr ibuir al engaño. Será esto, 
no lo dudamos, un ar ranque de 
sinceridad. Pero ¡ay! estos arran-
ques n ) nos hacen atisbar el me-
nor átomo de ilusión en que el 
señor López Ballesteros esté entre 
la España pueblo . 

Esos conceptos , esas ideas, esos 
atinados razonamientos, puestos 

en boca de los que no tenemos in-
fluencias, puestos en la prensa ma-
dri leña, en los escaños del Con-
greso, serían justos. Pero en él , 
francamente, no se acomodan. Por 
no haber puesto él su constancia y 
todos los medios con que cuenta, 
no sólo no se han realizado esas 
mejoras y llega hasta desconocer el 
estado de la tramitación de una de 
ellas. Nos referimos a los sondeos 
proyectados en la zona de Velcz-
Rub io , que fueron estudiados po r 
una comisión de ingenieros y dic-
taminados en contra , por no en-
contrar en ella vestigios de que 
existieran aguas artesianas. Si hu-
biese puesto en estas cosas un po -
co de atención y cariño, sabría el 
resultado de esta gest ión, que en 
su precipi tado art iculo parece ig-
norarlo por completo . 

H a y personas, pues, que saben 
pintar cosas muy bellas, describir 
galanamente lacerías y vicios na-
cionales, pero no saben o no quie-
ren ir contra esas lacerías, olvido 
y pretericiones, con todo el arran-
que que debieran. Y es que «una 
cosa es predicar y otra dar t r igo». 

Sueltos y Noticias 
Nada digno de mención ocurrió 

en la sesión que anteayer celebró 
nuestro ayun tamien to . 
— C o n la solemnidad acostumbra-
da han comenzado en nuestra Ig le -
sia parroquial las novenas que to-
dos los años dedica a su Pa t rono, 
la hermandad de Jesús Nazareno. 
—Se halla en esta el acreditado 
sastre de Cúllar, paisano y suscri-
tor nuest ro , D . Ramón López 
Montes inos . 
—El día de San José abrirá de 
nuevo al público su acreditada y 
restaurada confitería, nuestro que-
rido amigo don Juan Corchón 
Elul . 
—Ha sido nombrado Magistrado 
de la Audiencia provincial de A l -
mería, nuestro dis t inguido amigo 
y paisano don Luis de la Serna y 
Ruiz. 
— H a regresado D. Angel L . de 
Guevara, habiendo adquirido dos 
magníficos aparatos para la insta-
lación del cinematógrafo que en 
breve se exhibirá al público, pa-
ra lo cual, presentará un moderno 
repertorio de películas de gran 
atracción y artistas notables, pro-
cedentes de las mejores Secciones 
de varietés. 
— H o y se pondrá en escena por 
la compañía de zarzuela que diri-
ge D . J osé Borras, el drama sa-
cro-bíblico, en seis actos y doce 
< uadros, t i tulado: PASION Y 
M U E R T E D E JESUS. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 



EL DISTRITO 
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U N M A G N I F I C O 

de gran sonoridad\ pulsación suave ^ 
~ y artísticamente presentado • 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V É L E Z - R U B I O D E LA 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A FABRICA Y M A R C A 

, S E V I L L A 
^ j u a n ( g [ e a ^ o c l r i g u e x , 6 

A C A D E M I A 
de Matemática* e Idiomas 

Preparatoria para el Magisteri», Cerreos, 
Telégrafos, Confadore; mercantiles y otras 
carreras breves del Es' 'o. 

A cargo de Don F. P. y Don 
J . R. Profesores del Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

Cuadra de materias.—dramática española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Álgebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. ' 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos v rápidos resultados 
p:>ra todos los alumnos, especialmente para 
aquellos ( j ueaspñana labrarse uu porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurna., y nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorario» 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaria del Colegio del liosario, Sacris-
tía 8.—VELE/-RUBIO 

- l o s V é Í Í e z ™ - l u á n P é r e z P u e n t e S r » ^ 
Ult imas novedades en O s t i a s * o d e l u j o de las mejores fábricas de Pa lma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 ptas. Botones novedad, bordados, puntillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » >- Q'50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, ioza y cristal. 
Abanicos » japoneses y valenciano^ de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

Es el e s t a b l e c i m i e n t o q u e pre . en t a m e j o r s u r t i d o y vende mas b a r a t o , v is i tad lo y os convenceré i s 

d T . S u a v e r ®anii's{a 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 
Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

Alfonso el Sabio, \ Fonda del (larmen 

Ctniíio Cgea 
OARRKRA SAN F R A N C I S C O 

P e r f u m e r í a , Relo je r ía . Bisuter ía , Pa-
pelería, O b j e t o s de escr i tor io , Paraguas , 
Qui taso les . Medias , Calcet ines , Cuellos, 
P u ñ o s , C u b i e r t o s v Cuchil ler ía . 

N o v e d a d e s p a r a Rega los 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto F L O R E S DEL C A M P O . 

DISPONIBLE 

Gran nsposito Q6 máQulnasaacoser 
A cargo de 

) u a n J B f a . ^ ó m e z 

Variedad de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR E S T A S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S 
A quien compre una máquina We este sistema, se 

daráu 15 leccicnes gratis de artísticos borda-
dos.—Situado en la calle de Rederas, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

E X D I S T R I T O 
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